
                                        

                                           UN MACHISTA EN FUNCIÓN

Habia una vez un niño que era muy machista se llamaba Alejandro, de ojos marrones
pelo castaño y de punta y estaba muy flaco. Un día en la escuela estaban jugando y llegó
una niña llamada Yakelín y le preguntó:
­¿ Puedo jugar Alejandro? 
 Luis y Jorge dijeron:
­Tú eres una niña ¿ no? 
­Pues ve y juega con las cocinitas ­dijo Alejandro con rebaba, para hacerse el chulillo.
La niña se fue muy cabreada y se lo contó a los profesores, que regañaron a Alejandro, a
Luis y a Jorge.

JUGAR AL TENIS
 En una casa de un pequeño pueblo llamado Quesada, vivía una niña llamada Lucia que

tenía 10 años y le gustaba mucho el tenis.

En el colegio jugaba casi todos los días con sus amigas.

Con los niños no podía  no podía jugar  porque le decían cosas .

Un día en el colegio Lucía se puso a jugar al tenis, pero dos niños vinieron, y la empujaron

hacía el suelo.

Y Lucía dijo:

-Estabamos nosotras antes que vosotros.

Y dijeron los otros:

- Y qué,  nosotros estamos ahora.

Lucía se fue muy enfadada  pero pensó que al día siguiente no pasaría lo mismo, quería



demostrar que  si valía para para jugar al tenis.

Al día siguiente Lucía le dijo a Luis que jugarían en el  recreo al tenis. Pasó el tiempo y llegó

la hora del recreo, Luis y Lucía empezaron a  jugar .

Al principio iba ganando Luis y le dijo:

-¡Ahora entiendes, no sabes jugar a nada!-

A Lucía le dio mucha rabia y empezó a dar con fuerza a la pelota.

Al final ella ganó y Luis se quedó avergonzado de haberte dicho que no sabía jugar.

                                                                                           
LA IGUALDAD

EN LAS
FUERZAS ARMADAS

Habia una vez una niña llamada Luisa. Luisa era una niña
diferente  a  todas  las  otras  niñas,  ella  no  jugaba  con
muñecas ni con ninguna cosa parecida, sino que le gustaban
los tanques, los aviones. Todos sus juguetes eran de las
fuerzas  armadas.  Luisa  vivia  un  pueblecito  llamado
Villalmendruco. Todas las otras chicas decian que era una
rara, pero ella pasaba de ellas.

Ella ya tenia pensado que queria ser de mayor, queria ser
de las fuerzas armadas, para conducir un avión. Para ella
era genial, pero sus padres no lo aceptaron. Intentaron



convencerla pero no pudieron. Pasaron muchos años y Luisa
se hizo mayor, y sus padres empezaron a aceptar lo de las
fuerzas armadas. Se presentó y era la única mujer, pero lo
hizo  todo  mejor  que  cualquier  hombre.  Y  al  final  fue
capitana  conduciendo  un  avión.  Y  es  que  si  alguien  se
esfuerza, ni ser hombre o mujer importa. 

 


